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Escuchemos a los abuelos

Aprendizaje esperado: Identifica las características de personajes, y escenarios, y establece su importancia en el cuento.

Énfasis: Valora la diversidad lingüística y cultural de México. Describe los personajes y escenarios de un cuento.


¿Qué vamos a aprender?

Aprenderás a identificar las características de personajes, escenarios, y establece su importancia en el cuento.


¿Qué hacemos?

Empezarás aprendiendo no exactamente del español, sino de las otras lenguas maternas que hay en nuestro país, la semana pasada aprendiste sobre lo que te hace único, y de cómo puedes conocer esos rasgos que te dan una identidad específica.  

Existen algunos documentos que te ayudan a saber quién eres como el acta de nacimiento, los álbumes y tal vez algún otro certificado, como los de la iglesia, que, aunque no tienen validez oficial sí pueden darte algunos datos o está la cartilla de vacunación. 

Otra característica que te puede hacer único, es la lengua con la que aprendiste a hablar, la que utilizas en tu casa para hablar de las cosas familiares y más personales. En México, muchos de nosotros utilizamos el español para comunicarnos en esas circunstancias, pero existe otro gran número de personas que hablan otra lengua además del español. Existe un número inimaginable de lenguas que se hablan en México, además del español.

México es un país muy rico, y las lenguas son parte de su riqueza. Existen 68 lenguas indígenas que se hablan en nuestro país. Si tú hablas otra lengua además del español quiere decir que eres bilingüe, que tienes dos maneras de entender el mundo, dos formas de llamarle al mismo objeto, dos formas de expresarte.

Observa el siguiente mapa donde podrás darte cuenta en qué parte de la República se habla determinada lengua. 
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Están reunidas por familias, y de ahí se derivan las lenguas en específico. Existen unas que se hablan más que otras.

De algunas ya quedan muy pocas personas que las hablan, pero todavía se está a tiempo de recuperarlas, porque son el tesoro de todos los mexicanos, y los hablantes son sus cuidadores.

Al igual que las distintas lenguas, es importante que no te pierdas las historias y leyendas de quienes las hablan.

Los que más historias se saben son los más viejos, pero todos, adultos, jóvenes y niños pueden saber alguna leyenda de lo que dicen qué pasó en el lugar en donde naciste o en donde vives.

Te permite crear lazos entre ellos y tú, es decir, entre generación y generación y al final, se forma parte de una comunidad que comparte historias, creencias y maneras de ver el mundo a ese proceso que te hace parte de esa comunidad con su creencias y maneras de ver el mundo se le llama identidad.

Leerás una historia de tradición oral para que así, a nivel nacional, formes vínculos y te sientas parte de una misma comunidad.

Al final dirás dónde suceden los hechos, es decir, cuál es el escenario, y, además, cuáles son los personajes principales y sus cualidades, así aprovechas para repasar los elementos de los cuentos. 

· PDF Yáotl en la tierra de los muertos Texto: Eduardo Matos Moctezuma.
https://cnfsiiinafe.conafe.gob.mx/BibliotecaVirtual/Titulos/Yaotl.Pdf
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Analiza el cuento. ¿Quiénes son los protagonistas del cuento? es decir, ¿De quiénes se narran las aventuras en esta historia?

Es de Yáotl y de Xólotl, que son un niño y su perro.

¿Qué puedes decir sobre ellos? ¿Qué te dice su nombre?

El nombre está en náhuatl, además, la historia dice que vivían en el Valle de Anáhuac, que yo sé que es como le decían a la cuenca donde está la Ciudad de México. Esto indica que ellos vivían ahí, pero antes de que cambiara de nombre, hace muchos años, tal vez todavía se hablaba náhuatl más que español.

Efectivamente, puede ser una historia situada incluso antes de que los españoles llegaran por estas tierras, eso lo confirman las ropas que muestran sus imágenes, ya tienes una descripción bastante detallada del escenario y de los personajes, entonces imagínate que en esta historia los personajes hablan náhuatl, está traducida al español para que la puedas entender. 

Retoma la historia. ¿Qué ha sucedido?

El padre de Yáotl está muerto, y él quiere ir a visitarlo al Mictlán, que es a dónde van los que ya no están en este mundo, se dice que es el lugar de los muertos. Los personajes pasan muchas aventuras.

¿Cómo, cuáles?

Se han enfrentado con unos volcanes.

Que seguramente son el Popocatépetl y el Iztaccíhuatl estos nombres están en náhuatl.

En el relato se encuentran con una serpiente y una lagartija, hasta ahorita han tenido suerte. ¿Crees que la seguirán teniendo? ¿Crees que lleguen a encontrar al papá de Yáotl?

Escribe en un papel el final que te imagines. No se lo enseñes a nadie hasta que acabes de leer la historia.  

Continua. 
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En primer lugar, han cambiado de escenario. ¿Ahora en dónde se encuentran?

En el Mictlán. Es el lugar de los muertos.

Y luego, están unos nuevos personajes, que parecen bastante peligrosos, son los reyes del lugar, Mictlantecuhtli y Mictlancíhuatl.

¿Crees que sean malos? ¿Crees que le van a hacer algo a nuestro héroe, después de que se equivocó de lugar, pues ahí nunca iba a encontrar a su padre?

Pues no lo sé, tal vez sí, tal vez no, porque a veces las apariencias engañan.

Tal vez, su cara descarnada no augura nada bueno, pero no sabes cómo son de corazón. 
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Se salvó, y su papá se convirtió en un colibrí, según la tradición mexica.

La historia tiene varios finales. ¿Cuál final te gusta más, el tuyo o el del libro?

Es interesante y también importante leer estas historias, porque cuando compartes cuentos, mitos o leyendas y te imaginas que es parte de tu pasado, te sientes más cercano, como más familiares.

Básicamente te dedicaste a leer un cuento, pero no cualquier cuento, es una historia de ficción, es decir imaginada, que está basada en narraciones orales, transmitidas de boca en boca por generaciones y que han permanecido vivas gracias a que nunca se ha roto esta cadena y por eso es una leyenda.

Se tiene una gran riqueza cultural en nuestra lengua y nuestras historias, y puedes hacer algo para conservarlas y hacerlas más grandes y eso aplica tanto para las lenguas como para las narraciones.

Si te es posible consulta otros libros y comenta el tema con tu familia. Si tienes la fortuna de hablar una lengua indígena aprovecha también este momento para practicarla y platica con tu familia en tu lengua materna.


¡Buen trabajo!

Gracias por tu esfuerzo.


Para saber más:
Lecturas

https://www.conaliteg.sep.gob.mx/primaria.html
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plidos tonos rojizos y naranjas que intentan,
con vano esfuerzo, hacer perdurar el dia. Esos
colores pronto se desvanecen y las sombras se
convierten en una sola sombra. Yot! sintid que
Ia oscuridad lo aislaba de los objetos queridos:
su casa, su perro, los drboles.

Se estremeci porque sabia que en una tar-
de como ésta su padre habia muerto en la gue-
rray, segdn le platicé su madre, los guerreros
acompanian al ol todas las mafianas hasta el
‘mediodia. Hacia cuatro afios que su padre habia
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muerto y, al igual que otros guerreros que ca-
yeron esa ocasion, se convertiria en un ave de
hermoso plumaje

Yéotl acaricié el lomo de su perro Xslotl,
que estaba acurrucado a sus pies; sinti tristeza
y le dieron ganas de ver a su padre. Su madre le
habia contado que el Sol, después de meterse
tras las montafias, desciende hasta el Mictlan,
lugar donde habitan los que mueren.
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Con la mano sobre XSlotl y concentréndose
en las grises sombras que poblaban el Anhuac,
Yéotl empezd aimaginar que caminaba por una
vereda acompaiiado de su perrito, y aunque
sabia que el lugar donde deseaba ir era oscuro
y en el camino lo esperaban varios peligros, él
y Xlotl siguieron caminando un largo trecho
hasta que escucharon un ruido tremendo. Ah{
se detuvieron.

—¢Qué serd? —dijo Yéotl—. Acerquémonos
ala orilla del camino para ver mejor.
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Frente a ellos chocaban entre s dos enor-
mes cerros. Con los ojos bien abiertos, vieron
c6mo los cerros se abrian y volvian a chocar.
El nifio pensd que apenas tendrian tiempo de
pasar entre ellos sin morir aplastados y dijo:
—Vamos, Xélotl, tenemos que correr en el
momento en que emplecen a abrirse.

Esperaron a que chocaran otra vez y...
—jAhora! —ordent Yaotl.
Se echaron a correr y cuando iban  la mitad
del trayecto, los cerros empezaron a cerrarse.
Apretaron el paso y en el momento justo en que
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pusieron los pies del otro lado, a sus espaldas
se escuchd el estruendo del choque. Todavia
corrieron un buen rato. El nifio se sobaba las
orejas y deci:
—{Uf, de la que nos salvamos! Y atin nos
esperan otros obstaculos para llegar al Mictlan.
Reiniciaron su camino. Se sintieron ali
viados, tranquilos; pero después de un rato de
caminata, se cruzé a su paso una enorme ser-
piente que agitaba su cola locamente. Tenia
todas las intenciones de atacar a Yaotly Xdlotl,
quienes instintivamente se quedaron quietos.
Luego Yéotl, con voz temblorosa, hablc:

—Tenemos que burlarla si no queremos
terminar triturados en su estomago.
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El perro solo agit6 la cola en sefal de asen-
timiento. El nifio tramaba la manera de burlar
a la serpiente.

—Mientras t corres por la derecha, yo corro
por la izquierda. Una vez que yo haya pasado,
la llamo y td pasas. ;sale?
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X6lotl pegs la carrera y la vibora se movié
hacia él, pero inmediatamente Yaotl arrancé
y la serpiente no supo a quién atacar. Cuando
Se habia decidido a echarse sobre el perrito, el
nifio gritd y entonces ella ya no supo qué hacer
y se queds hecha pelotas. Los viajeros aprove-
charon esto y se alejaron despavoridamente.
Cuando sintieron que estaban fuera de peligro,
se detuvieron a descansar.

—iQué suerte tuvimos! —dijo Yaotl, a la
vez que tomaba aire—; sigamos adelante.

No habian dado més que unos cuantos pa-
s0s cuando una gran mancha verde les llamé la
atencién. Al acercarse, se dieron cuenta de que
se trataba de una lagartija gigante que custo-
diaba el camino.

—Pasemos lentamente para no atraer su
atencion...

Con mucho cuidado fueron avanzando,
como si caminaran en camara lenta, pero la
lagartija los descubrié y se quedd mirandolos
con sus ojos saltones. De repente sacé su larga
lengua y casi tocé a Ydotl. El susto que se lle-
varon no fue para menos y emprendieron una
4gil carrera. Entonces, la lagartija gigante corrio
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tras ellos. Sentian muy cerca sus lengiietazos y
cuando ya no pudieron més, le dieron la vuelta
a un ahuehuete para esconderse. Enseguida el
nifio tomd un pufiado de tierra y en el momento
en que el animal se asomé detras del arbol,
le tird la tierra a los ojos saltones. Lanzando
alaridos y revolcandose en el suelo, la lagartija
gigante queds inutilizada.
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Y continuaron su apresurado andar. Des-
pués de un par de horas de viaje, sintieron que
se les dificultaba caminar, como si en el aire
hubiera una fuerza invisible que los detuviera. Al
mismo tiempo los invadi6 una sed més grande
que una laguna; para su desgracia, caminaban
por un péramo en el que no habia plantas ni
mucho menos un charquito que pudiera satis~
facer esas inmensas ganas de beber agua.

Creyeron que moririan. Avanzaban muy
lentamente, como si sus cuerpos fueran de
plomo. Sin embargo, a medida que dejaban el
péramo, la sensacion de peso disminuia y la
sed se les iba quitando poco a poco. Al llegar
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adonde comenzaban ocho barrancos, la vitali-
dad volvic a sus cuerpos.

& 9

—iQué mala suerte, XGlotl, ahora tenemos
que atravesar ocho barrancos. {Qué hacemos?

El perro mird al nifio como diciendos: “si ti
no sabes qué hacer, menos yo”.

—solo sé una cosa, Xdlotl, que no debemos
regresar. Seria como aceptar la derrota antes de
hacer todo lo que esté de nuestra parte. ¢Estds
dispuesto a seguir?
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X6lotl paré las orejas alegremente, dando
a entender que por su parte no habia ningdn
impedimento.

—Pues, jadelante!

Y caminaron y caminaron y caminaron,
salvando los ocho obstéculos naturales. Al ter-
minarse esta parte de la travesia, encontraron
un manantial de agua cristalina. Ahi saciaron
su sed, se mojaron, juguetearon salpicandose.
Después cortaron algunas plantas y las devo~
raron; les entr6 suefio y nada més pusieron la
cabeza en el suelo, se quedaron dormidos.
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Asf pasaron varias horas, hasta que un vien~
to helado despertd a X6lotl; se acercé al nifioy
con el hocico le jal6 la manta hasta despertar -
lo. Al viento le sigui6 el vuelo agitado de pe-
queiios pedazos de obsidiana que comenzaron
a cortarle a Ydotl el rostro y las manos. Por su
parte, Xlotl no se preocupaba porque a él no
Io tocaban las obsidianas. Al ver que su perro
estaba tranquilo, el nifio también se puso en
cuatro patas y tiritando de frio empezaron a
alejarse del viento de navajas.
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De pronto, el vuelo de las obsidianas queds
atrés. Yaotl se incorpord: tenfa las rodillas y las
manos raspadas. Su rostro sangraba a través
de las cortaditas.

—iQué dificl es todo esto, querido Xdlotl!
—dijo, mientras su perrito lloriqueaba por su
compaiero.

Poniéndose saliva en las heridas, Yaotl con-
tinug;

—Pero creo que estamos a punto de llegar.

Siguieron caminando por una vereda llena
de extrafias plantas. Mas adelante aument
Ia vegetacion; percibieron un murmullo, que a
medida que se acercaban se ofa mds claro. No
cabia duda: se trataba del rio, dltimo peligro
que habia que salvar para llegar al Mictlan.

‘Abriéndose paso entre la maraa de plantas,
en un recodo de la vereda, lo pudieron ver. Era
un rio ancho y de aguas agitadas. Se detuvie-
ron a unos pasos de a orilla. Yaotl se puso en
cuclillas y acaricié la cabeza de Xdlotl.

—x6lotl, amigo mio —dijo Yoti—, has-
ta aqui has sido fiel a nuestra aventura. Solo
i puedes ayudarme a cruzar el rio. Recuerda
o que nos contd mi madre: que ningdn otro
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animal puede hacerlo, mas que un perito color
bermejo, y ti lo eres, XGlotl.

Yéotl y su perro se mira-
ron fijamente sopesando la
seriedad del peligro que los
esperaba

—Ojald que las fuerzas
no nos fallen en medio del
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rio. Te lo confieso: tengo miedo, pero también
tengo decision —agregd el nifio.

Sin esperar otra palabra, Xdlotl se acercé
ala orilla del fo; lo mismo hizo Yaotl. £l perro
salté hacia el agua; después, el nifio también
Se sumergid y una vez que ambas cabecitas sa-
lieron ala superficie, Yaotl se agarrd del cuello
de Xlotl y sobre su fomo comenzaron a avan-
zar. El perrito iba haciendo grandes esfuerzos
para que no fueran arrastrados por la agitada
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corriente; sin embargo, luego de varios metros
de recorrido, surgi6 un alocado remolino que
provoc que Yaotl se soltara y fuera tragado
por el rio.

X6lotl empez6 a ladrar desesperadamen-
te, hasta que unos metros mas alld aparecié el
cuerpo del niio. Inmediatamente el perrito se
desplaz hacia é1. En una voltereta que dio Yo,
descubrid a Xslotl; intenté prenderse de l, pero
1o lo logrd. De un agil movimiento, X6lot fo
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alcanzb. Diciendo quién sabe qué cosas, el nifio
se agarrd de su compafiero. Cuando se sintid.
seguro, Yaot! volvid précticamente a la vida y,
sin perder mas tiempo, XGlot! aceleré su nado
y cuando menos se lo imaginaban llegaron ala
otra orilla

Hechos una verdadera sopa, salieron del
agua. X6lotl se sacudié varias veces, mientras
Yéotl tosfa y trataba de tomar aire. Poco a poco
se calmaron y, sin explicarselo, se pusieron a
refr durante un buen rato. Una vez que se ca-
Hlaron, se sintieron satisfechos de haber llegado,
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aunque todos cansados, a este oscuro lugar lla-
mado Mictlan

—Realmente no sabemos qué nos espe-
ra aqui —dijo Yotl—. Yo entraré por aquella
cueva, y si ves que me tardo, vas en mi auxilio.
Hay que tener paciencia, X6lotl.

El perro le lamid la mano al nifio en sefial
de solidaridad y como diciéndole que no se

preocupara, que ¢l estarfa alerta, vigilando la
cueva





image22.png
No habia avanzado mucho cuando Yéotl
sintié un fuerte escalofrio al descubrir monto
nes de huesos por todas partes. Pisando hue
sos aqui y alld entrd por el hueco de una gran
cueva. En la penumbra vio que varios craneos
estaban acomodados en los rincones. Tratando
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de no pisar los cerros de huesos que adivinaba
en la oscuridad y que le obstruian el paso, atra-
vesd varias habitaciones, hasta que de repente
escuchd una voz poderosa que lo sobresalts:
—Dime, ¢qué buscas en el lugar de los

‘muertos?.
(- Oy

El nifio sinti6 que le flaqueaban las piernas,
y ningtn miedo que le habia entrado durante su
aventura se igualaba al que ahora no le permitia
articular palabra. La voz se volvié a escuchar

—éPor qué vienes a profanar los dominios
de Mictlantecuhtli y Mictlancihuatl, sefior y se-
fiora de los muertos?

Yéot! siguié sin poder hablar. La tiniebla
se fue aclarando poco a poco debido a una luz
violeta que salia del aire mismo, y alli frente
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Yotl, sentados en un icpalli se encontraban dos
personajes descarnados. Lucian esplendorosos
brazaletes y orejeras

—{Contestal —ordend la sefiora Mictlan-
cihuatl.

Haciendo un gran esfuerzo y temblandole
todavia las piernas, Yaotl dijo quedamente:
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—Es que... bueno... el viaje fue muy peli-
groso y.

—Qué haces aqui? Eso es lo queremos
saber —grité el sefior Mictlantecuhti.

Con voz temblorosa el nifio continug.

—Busco a un guerrero que murié hace cua~
tro afios.
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Al terminar de decir esto, la voz de Yaotl
se fue aclarando, hasta que con firmeza dijo;

Es mi padre.

Para empezar, los guerreros no vienen
al Mictlan; su tarea consiste en acompafar
al Sol todas las mafianas. Aqui vienen los que
mueren de enfermedad o de muerte natural. Y
adems, los que no han muerto deben confor
marse con los simbolos que nosotros les en
viamos y nunca permitimos que nadie profane
el Mictlan. Serds sacrificado inmediatamente

respondic el sefior de los muertos, con una
voz més poderosa que la del principio
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El miedo regresé a Yaotl. Miraba aterrado
el hueco de los ojos de los sefiores; quiso huir
pero no pudo moverse. En eso, la sefiora de los.
muertos se puso de pie y camind hacia el nifio.

No, por favor; yo no sabia que estaba
profanando sus dominios. Sefiora, por favor.

El sefior de los muertos también se levan
t6'y caminando con paso lento se dirigi6 hacia
Yaotl. Al fin el nifio pudo moverse y comenzé a
retroceder; su espalda topé con una de las pa

redes de la habitacion. Mir6 hacia ambos lados
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y se descubrid rodeado de cientos de calave-
ras. Los sefiores de la muerte estaban a punto
de atraparlo para el sacificio.

Entonces Yéotl escuchs los ladridos de X6~
lotl; luego le vino a la cabeza una especie de
remolino de imagenes, hasta que se dio cuenta
de que se encontraba sentado sobre un gran
terrén de adobe, fuera de su casa. Respiraba
agitadamente y no supo si en realidad habia
tenido esa aventura o si se trataba de los sim-
bolos que habian venido desde las montarias,
alld donde el Sol acaba de meterse, desde el
Mictlan. X6lotl corria en circulos intentando
morderse la cola; este jugueteo de su perro re-
conforts al nifio y no pudo menos que sonreir.
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Mientras miraba a XSlotl, escuchd un sua-
ve aleteo detras de él. Volted y vio un hermoso
colibri que se posaba sobre su hombro. Yéotl
quiso agarrarlo, pero el pajarillo emprendio el
vuelo, 4gil, y dirigiéndose hacia las montafias
se perdi6 entre las grises sombras que pobla-
ban el Andhuac. Yaotl se levant6 y corrié hacia
su casa

—iMadre, madre, mi padre vino a verme,
mi padre vino a verme!
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La sefiora abrazé al nifio y le pidi6 que le
explicara, pero Yaotl solamente dijo:
—Ahora sé que mi padre es un bello colibri.

[ S

2





image1.png
Las 68 lenguas indigenas mexicanas
se agrupan en 11 familias
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fuera de su casa, Yaotl observé la caida

de la tarde sobre el valle del Andhuac.
Nunca habfa visto con tanta atencion el pau-
latino oscurecimiento del gran cielo que cubre
su ciudad, el alargamiento de las sombras, los

Sentado sobre un gran terrén de adobe,





